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NOTAS (17) 
SANTIAGO WALMSLEY  

Jesús ES Jehová 

Desde el principio Dios se ha dado a 

conocer mediante muchos nombres y 

títulos. La Biblia comienza con la decla-

ración: “En el principio creó Dios 

(Elohim) los cielos y la tierra”. “Elohim” 

es un nombre plural, a diferencia de 

“Jehová” que es singular.  

Con frecuencia, estos dos nombres se 

juntan en la combinación “Jehová 

Elohim”. Esta unión de nombres, singu-

lar y plural, es una de las prime-

ras revelaciones dadas por Dios 

para indicar que hay un solo 

Dios conocido en una pluralidad 

de personas. Esta verdad se con-

firma a través de toda La Biblia, 

culminando en la revelación 

plena del Padre, del Hijo, y del 

Espíritu Santo.  

Los apóstoles, al traducir 

“Jehová”, emplearon uniforme-

mente en su texto griego la palabra 

“Kúrios”, que quiere decir “Señor”. Así, 

“Preparad camino a Jehová” (Is.40:3) en 

el hebreo, llegó a ser “Preparad el cami-

no del Señor -Kúrios--” (Mt.3:3), en el 

griego. En ésta, como en 133 referencias 

más, “Jehová” fue vertido al griego em-

pleándose la palabra “kúrios” como 

equivalente del Nombre sagrado.  

La misma palabra “kúrios” se ha usa-

do más de 500 veces con referencia al 

Señor Jesucristo. Los apóstoles no han 

escrito ni una sola palabra para indicar 

que “kúrios” pudiera tener diferencia 

alguna de sentido, o de aplicación, en 

ninguna de estas porciones, las cuales 

suman más de 600 en total. Para ellos, la 

misma palabra servía para referirse in-

distintamente a Jehová, al Padre o al Se-

ñor Jesucristo.  

Algunos niegan que Jesús sea Jehová. 

Pero, ni la traducción “Nuevo Mundo”, 

con todo y ser mala, basta para encubrir 

que Jesús, verdaderamente, es Jehová. 

Como prueba de ello, las citas 

que siguen fueron tomadas de 

esa versión. El Libro de Apoca-

lipsis dice, en el cap. l: “Viene 

con las nubes, y todo ojo le verá, 

y los que le traspasaron”. Obvia-

mente El que viene es el Señor, 

el traspasado. Así empieza el 

libro. Al llegar al último capítu-

lo, se encuentran tres referencias 

a esta misma persona. “¡Mira! 

vengo pronto”, y el que habla se identifi-

ca como “Jehová”, vs. 6 y 7. “¡Mira! 

vengo pronto”, se pronuncia por “el Alfa 

y la Omega, el primero y el último, el 

principio y el fin”, según los vs. 12 y 13. 

Por tercera vez se dice, “Sí; vengo pron-

to”, a la cual se responde “¡Amén! Ven, 

Señor Jesús”, v.20. Las referencias cita-

das demuestran que el Señor Jesús es el 

Alfa y la Omega, y el mismo Jehová. 

Ciertísimamente, Jesús es Jehová.  

el Señor 

Jesús es el 

Alfa y la 

Omega, y el 
mismo  

Jehová 
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La versión “Nuevo Mundo” dice, “Es 

a Jehová tu Dios que tienes que adorar, y 

es a él solo que tienes que rendir servicio 

sagrado”, Lucas 4:8. La palabra adorar 

(proskuneo) se usa 60 veces en el Nuevo 

Testamento. De éstas hay un total de 14 

veces cuando se rinde adoración al Se-

ñor Jesucristo.  

Es notable que la misma palabra se 

emplee de Cornelio, cuando cayó a los 

pies de Pedro para adorarle, pero Pedro 

no aceptó su adoración. Dijo Pedro: 

“Levántate; yo mismo también 

soy hombre”. Sucedió lo mis-

mo en el caso  de Juan, el após-

tol, cuando adoró al ángel. Dice 

la versión “Nuevo Mundo”: “Y 

cuando hube oído y visto, caí 

para adorar delante de los pies 

del ángel que me había estado 

mostrando estas cosas. Pero me 

dice: ¡Ten cuidado! ¡No hagas 

eso!”. Ni Pedro ni el ángel esta-

ban dispuestos a aceptar ningu-

na adoración, pero el Señor Jesucristo la 

aceptó en muchas ocasiones.  

Ante la Escritura: “Es a Jehová tu 

Dios que tienes que adorar”, no puede 

quedar duda de que Jesucristo es Jehová 

y el verdadero Dios.  

En Romanos 9:28,29; 10:13,16; 

11:3,34 la Biblia “Nuevo Mundo” tradu-

ce “kúrios” como “Jehová”. Altera, in-

tencional y tendenciosamente, su traduc-

ción de “kúrios” en Ro.10:9. De otra 

manera habría sido: Porque si declaras 

públicamente aquella “palabra en tu pro-

pia boca”, que Jesús es Jehová... serás 

salvado”. Tal declaración de fe no la 

hace ningún Ruselista, pero sí la hace 

todo verdadero creyente en Cristo.  

Esta misma confesión de fe es fruto 

de la presencia del Espíritu Santo en el 

creyente, y acredita su servicio, según 1 

Cor. 12:3. “Nadie puede decir: ¡Jesús es 

(Kúrios) Jehová! salvo por el Espíritu 

Santo”. Ningún servicio es aceptable a 

Dios sino aquel que se basa en esta con-

fesión.  

Y, que nadie podrá esconderse en el 

sepulcro, o la supuesta aniquilación, para 

no hacer esta confesión es evidente, 

pues, dice: “Para que en el nombre de 

Jesús se doble toda rodilla de los 

que están en el cielo y de los 

que están sobre la tierra y de los 

que están debajo de la tierra, y 

reconozca abiertamente toda 

lengua que Jesucristo es 

(Kúrios) Jehová para la gloria 

de Dios Padre”, Fil. 2:10-11.  

No hay salvación, ni servicio 

aceptable a Dios, ni escondede-

ro de Su presencia, para aque-

llos que niegan que “Jesús es 

Jehová”. Fue el mismo Señor Jesucristo 

que dijo, con profundo pesar en el alma, 

pero con toda claridad: ¡Guías ciegos, 

que coláis el mosquito, y tragáis el ca-

mello!                                              §   

“Nadie puede 

decir: ¡Jesús 

es (Kúrios) 

Jehová! salvo 
por el Espíri-

tu Santo”. 

Tres Hombres Durmiendo 
Pedro (Mr. 14:37)  

  - Satanás le tentó 

David (2 Sam. 11:2)   

  - La carne le venció 

Sansón (Jue. 16:19)  

  - El mundo le ganó 
 

Nota tomada de la Biblia de Fanny Goff 
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L 
a “cruz de Cristo” pues, es 

el Punto de Comienzo de toda 

salvación. Pero, también, es 

el Punto Central de todos los Siglos: “en 

la consumación de los siglos, (Cristo) Se 

presentó una vez para siempre por el sa-

crificio de Sí Mismo” (Heb.9:26). Todos 

los siglos pasados miraban hacia ese mo-

mento de Su muerte; todos los siglos pos-

teriores, mirarán  continuamente a la cruz 

del medio, en el Calvario.  

Bien se ha dicho que, una línea roja 

surca toda La Biblia. Desde el Génesis, 

hasta el Apocalipsis, Su sacrificio en cruz 

llena las páginas sagradas. Como lo escri-

bió hace tiempo un antiguo siervo de 

Dios: “La Cruz llena toda la Escritura: 

los Libros Históricos prueban su necesi-

dad; los Levíticos prefiguran su significa-

do; los Salmos retratan sus experiencias; 

los Profetas predicen sus sufrimientos; 

los Evangelios describen su cumplimien-

to; los Hechos proclaman su bendición; 

las Epístolas explican su doctrina; y, el 

Apocalipsis exhibe sus frutos” (William 

Hoste). Por lo tanto, la muerte y resurrec-

ción de Cristo es el Punto Clave de todo 

el Santo Libro. Exceptuando la Persona 

del Hijo de Dios, no hay otro tema que 

ocupe tanto la exposición de La Biblia. 

Analicemos ahora, algo de esta mina in-

agotable de riquezas.  

En el Pentateuco (los 5 libros de 

Moisés; los primeros de La Biblia), halla-

mos Sombras y Símbolos de Su Muerte; 

en los siguientes Libros Históricos, ve-

mos Semejanzas del magno sacrificio; en 

los Salmos, la descripción de Sus Senti-

mientos cuando Él murió; en los Profe-

tas, el Espíritu de Dios nos provee de 

antemano las Señales  inequívocas de Su 

muerte singular. Al llegar al Nuevo Tes-

tamento, en los Evangelios está 

la Senda de Su muerte; en los Hechos, la 

Siembra de Su muerte en el mundo; en 

las Epístolas se nos expone 

el Significado de Su muerte; y, en Apo-

calipsis, la impresionante Siega de esta 

muerte, es presentada. 

Sombras de Su Muerte 

Exactamente así lo dice la Palabra de 

Dios: “...la ley, teniendo la sombra de los 

bienes venideros, no la imagen misma de 

las cosas...” (Heb.10:1); “todo lo cual es 

sombra de lo que ha de venir, pero el 

cuerpo es de Cristo” (Col.2:17). 

La cruz del Calvario arroja su sombra 

hacia los siglos pasados. En el Antiguo 

Testamento (A.T.), el Nuevo Testamento 

(N.T.) se esconde. Uno tiene que conocer 

bien “el Cuerpo”, para entender bien “la 

sombra” que de este Cuerpo se refleja. 

Hallamos sus bordes en el mismo Huerto 

del Edén: antes de la Caída en el pecado, 

hallamos un costado abierto, para hacer 

una esposa (2:21-23); y, después de la 

Caída, hubo una víctima inocente inmola-

da, cuya piel (la palabra está en Singular 

en el Hebreo) Dios la usó para cubrir la 

desnudez de nuestros primeros padres, 

La Doctrina de Cristo (9) 
 

Samuel Rojas 
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pecadores (3:21). Allí mismo, la primera 

profecía bíblica, habla de la Simiente de 

la mujer herida en el talón por la serpien-

te; y, Éste, hiriendo en la cabeza a la ser-

piente. Ya sabemos muy bien, donde su-

cedió esto.  

Fuera ya del Edén, nos topamos con 

un altar. “De los primogénitos de sus 

ovejas, de lo más gordo de ellas”, Abel 

ha colocado encima una víctima inocente 

e inmolada. El fuego de Dios la reduce a 

cenizas, mostrando Su complacencia y 

aceptación (Gén.4:4). Fue un “más exce-

lente sacrificio” que el que ofreció Caín 

(Heb.11:4). En su hogar (el 

primero de la raza humana), 

ellos habían aprendido cuál era 

el sitio, y cómo era la manera 

de ofrecer sacrificios a Dios; 

sin duda. “Por la fe Abel” 

aprehendió, y practicó, lo 

aprendido.  

En el Génesis muchos más 

altares nos confrontan: los que 

fueron levantados por los Pa-

triarcas, los cuales alargan la sombra del 

Gólgota. En especial, tenemos que dete-

nernos más tiempo en el del Monte Mo-

riah (Gén.22). En este capítulo hallamos 

las primeras menciones de tres palabras, 

en toda La Biblia: el verbo “amar” (“tu 

hijo, tu único, Isaac, a quien amas”, v.2), 

el verbo “adorar” (“yo y el muchacho... 

adoraremos”, v.5), y el sustantivo 

“cordero” (“¿dónde está el cordero para 

el holocausto?”, v.7). La verdadera ado-

ración a Dios está asociada, pues, con el 

Hijo Amado sacrificado, cual Cordero 

provisto por Dios.  

Cada detalle de la historia asociada 

con este altar, en una forma inequívoca, 

clara, exacta y veraz, presenta lo que 

pasó en el lugar de la Calavera siglos des-

pués. La sombra acá está muy agudamen-

te delineada. Por ejemplo, siga la línea 

del “hijo” (único/amado/ofre-cido/

cargado con la leña/junto con su padre/

silencioso/atado/sujeto/en figura, todo 

quemado/recibido de nuevo, etc.). ¡Es 

asombroso! 

Hay otros dos “hijos”, en el Génesis, a 

quienes debemos notar. En el cap. 35, 

uno llamado primero “Benoni” (hijo de 

mi tristeza, asociado con la muerte) y, 

después, “Benjamín” (hijo de mi mano 

derecha, asociado con la vida). Y, en 

el cap. 37, uno “amado por su” 

padre/con una túnica de diver-

sos colores/envidiado y aborre-

cido por sus hermanos/enviado 

por su padre a los suyos/

desnudado de sus vestidos/ven-

dido por unas piezas de plata/

etc. Éste, José, quizá es la per-

sona del A.T. que tiene más 

detalles, en su historia, pareci-

dos a Cristo, que cualquier otro.  

Al llegar al Éxodo, la sombra es abun-

dante, también. En el cap.12 está “el cor-

dero” de la Pascua: observado, inmolado, 

su sangre aplicada, asado directamente al 

fuego, comido, sin quebrantar sus huesos. 

Está “el maná”, el pan que descendió del 

cielo (cap.16), un gomer del cual, fue 

guardado y escondido. Hay una “roca 

baja” herida, de la cual brotaron las aguas 

para saciar la sed del pueblo (cap.17).  

Entonces, el libro cierra con “el 

símbolo” para el tiempo de la gracia: el 

Tabernáculo. Así lo expresa el Espíritu 

Santo: “...el tabernáculo estaba dispuesto 

así... lo cual es “símbolo (parábola) para 

el tiempo presente” (Heb.9:2a,9a). Sin 

duda, en este primer santuario terrenal de 

La verdadera 

adoración a 

Dios está aso-

ciada, pues, con 

el Hijo Amado 

sacrificado 
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Dios, está ÉL, en todos y cada uno de sus 

abundantes detalles. Pero, el orden des-

crito en Heb. 9 es el del Día de la Expia-

ción, cuando el incensario de oro era 

puesto por el sumo sacerdote “tras el se-

gundo velo”, el Lugar Santísimo, antes de 

rociar la sangre de las victimas inmola-

das. Estas líneas de la sombra de la Cruz 

nos son explicadas allí en Heb. 9. Allí 

están Su muerte, y Su sangre, reflejadas.  

Cuando observamos a Levítico, sobre-

abunda la sombra de Su muerte. El Libro 

empieza con las 5 diferentes clases de 

sacrificios que eran ofrecidos sobre el 

altar del holocausto, en el atrio 

del Tabernáculo: el holocaus-

to (cap.1), la ofrenda de comi-

da (cap.2), el sacrificio de las 

paces (“paz” es una palabra 

plural en el Hebreo, “paz, paz, 

paz, y más paz”; cap.3); el 

sacrificio por la culpa (se en-

fatiza el pecador, la persona 

que comete la falta; cap.4), y 

el sacrificio por el pecado (los 

pecados cometidos, sobresalen acá; 

cap.5). Los 3 primeros son de “olor gra-

to”; los 2 últimos, no.  

Además de esta diferencia en grupo, 

estos sacrificios también, difieren por sus 

características individuales. El holocaus-

to, era enteramente quemado; todo era 

para Dios. Solo la piel, al ser desollado el 

animal, la tomaba el sacerdote oficiante. 

La “oblación” no era cruenta, aunque 

siempre aparece en las Escrituras asocia-

da estrechamente con el holocausto. 

Además, una parte era para Dios; otra, 

quedaba para el sacerdote oficiante. El 

sacrificio central, el de la paz, era singu-

lar: había una parte para Dios (“lo me-

jor”, la grosura); otra, para el sacerdote; 

y, otra para la persona que lo ofrecía (el 

oferente).  

En cuanto a los sacrificios no-de-olor-

grato, del sacrificio por la culpa unas pie-

zas de la víctima eran para el sacerdote, y 

el resto no era quemado en el altar del 

holocausto, sino afuera del campamento, 

en un lugar limpio. Su sangre sí era usada 

completamente, y aparecen 7 sitios dife-

rentes en donde esta sangre era puesta. El 

procedimiento con el último de los sacri-

ficios, el que era por el pecado, era pare-

cido al cuarto sacrificio mencionado. 

Tampoco, en estos dos, había algo para el 

oferente.  

Hay dos lados en la Cruz: uno 

muy oscuro; otro, resplande-

ciente. Dios cargando, y casti-

gando, el pecado de todos noso-

tros sobre Su cuerpo, en el ma-

dero. No hay olor grato en este 

aspecto. Empero, en ese solo 

sacrificio, Dios fue propiciado, 

satisfecho, a cabalidad. Dios lo 

demostró al levantar a Su Hijo de 

entre los muertos: ya no pide más. LE 

dijo que Se sentara a Su diestra.  

En el sacrificio de la cruz hay una 

ofrenda enteramente consagrada a Dios: 

ÉL Se entregó a Sí Mismo; más no pudo 

dar; Se dio por entero. Esa consagración 

solo el Padre pudo apreciarla a cabalidad. 

A nosotros solo nos queda “la piel”, lo 

externo, lo que se nos dice de eso en la 

Escritura. Aunque solo eso es inmenso 

para nosotros. Empero, hay infinitas di-

mensiones de Su consagración a Dios, 

que LE llevó a morir, las cuales solo el 

Padre infinito puede apreciar. “Nadie 

conoce al Hijo, sino el Padre”. ÉL es el 

holocausto, en verdad. 

(continuará. D.M.)  § 

ÉL Se entregó 

a Sí Mismo; 

más no pudo 

dar; Se dio 

por entero. 
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E 
l término “NAVIDAD” es un apó-
cope del vocablo Natividad, que 

significa nacimiento. El mundo 
religioso lo acuñó para evocar el naci-
miento del Mesías. La celebración de la 

Navidad como un festejo religioso provie-
ne del paganismo. No hay ninguna base 
bíblica para apoyar y respaldar estas tradi-

ciones navideñas, menos aun para identifi-
camos con el espíritu de los festivales de 

cada fin de año.  

Para el bien del pueblo del Señor, en el 
presente artículo nos ocuparemos de tratar 

este asunto, tanto desde el punto de vista 
de las Escrituras, como desde el ángulo de 

la historia.  

La Navidad Profetizada  

Para nosotros los creyentes la primera 

Navidad es un evento trascendente, ya que 
marcó el principio del Gran Plan de la Re-
dención. Desde el Edén se predijo la llega-

da del Redentor (Gn. 3:15). Moisés escribe 
sobre la “Estrella de Jacob” que saldría 
(Nm. 24:17). Los profetas también lo 

anunciaron como una expectación feliz 
para Israel (Is. 7:14; 9:6; Mi. 5:2). Dios 

cumplió su promesa, y “cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió su 

Hijo, nacido de mujer” (Gal. 4:4).  

Aunque el nacimiento del Señor sor-
prendió al rey Herodes y a toda Jerusalén 
con él (Mt. 2:2,3), no así al remanente pia-

doso que le esperaba con ardor. Entre es-
tos se encontraban: Zacarías, Elizabet, 

María, José el carpintero, Ana, Simeón, 

etc.  

Con esplendor el ángel del Señor anun-
ció su nacimiento a los pastores en las 
campiñas de Belén, y las huestes celestia-

les cantaron en aquella primera Navidad 

un coro de Hosannas.  

Hoy día la verdadera “Navidad” es el 

feliz acontecimiento de nacer Cristo en el 
corazón del hombre. Celebrarla religiosa y 
alegremente no es Navidad sino mera va-

nidad y religiosidad.  

La Navidad Paganizada  

Los documentos históricos nos dicen 
que fue a partir del siglo V cuando la Na-
vidad empieza a figurar como una festivi-

dad en la Cristiandad. Antes de esta fecha 
no se le daba importancia; es más, no se 

sabía la fecha en que se produjo la nativi-
dad del Señor. En el siglo III (año 245), 
Orígenes (teólogo de Alejandría) repudia 

la idea, Clemente, otro ilustre exégeta, 
quién fue maestro de Orígenes, se asombra 
de que algunos teólogos hablen del naci-

miento de Cristo, y del día en que se pro-

dujo.  

En aquella fecha temprana suponían 
que ocurrió en la primavera, el día 20 de 
mayo. Más tarde otros alegaban que la 

fecha tentativa del nacimiento del niño 
Jesús era el 19 ó 20 de abril. Algunos otros 
presumían que el Señor nació en el otoño. 

De lo que sí podemos estar seguros es que 
el nacimiento del Señor no se produjo el 
25 de diciembre, ya que esta fecha es épo-

ca de invierno en Palestina, y no es tiempo 

La  Vanidad  en  
la  Navidad         Alcímides Velasco 
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de pastoreo a campo abierto. Cuando Él 
nació, dice la Biblia, que “había pastores 

en la misma región, que velaban y guarda-
ban las vigilias de la noche sobre su reba-

ño” (Lc. 2:8).  

Siglos antes de nacer el Señor, el 25 de 
diciembre era la fecha del gran festival 
pagano que conmemoraba el nacimiento 

del dios Tammuz, deidad babilónica hijo 
de Nimrod, ya deificado, y Semíramis. 
Esta religión afirmaba que Semíramis hab-

ía concebido a Tammuz sobrenaturalmen-
te. De modo, que Satanás se había adelan-

tado a los acontecimientos divinos, y tenía 
una falsificación pagana del nacimiento 

virginal del Señor.   

La “conversión” de Constantino al 
Cristianismo, trajo como consecuencia 
grandes cambios religiosos. Profe-

siones de fe al seno del pseudo-
cristianismo se producían en 

masa. El arbusto de mostaza se 
transformó en un gran árbol, y 
allí anidaron las aves inmundas 

(agentes satánicos fabricando 
pseudocristianos); la levadura 
del paganismo fermentó la hari-

na de la pureza doctrinal (Mateo 

13).  

Se urdió un plan maestro de 

cristianizar el paganismo imperante. 
(Detrás de esta perversa maniobra estaba 

la astucia de la Serpiente Antigua). En 
lugar de celebrar dos nacimientos, el de 
Tammuz y el de Cristo, era más beneficio-

so para los planes satánicos de confusión, 
hacer ajustes y acomodos siniestros. Y así 
en el calendario de Filocatus (siglo IV, año 

354) aparece la primera referencia históri-
ca al nacimiento del Señor, como el día 

viernes 25 de diciembre, quince días antes 

de la luna llena. ¡Qué perversión tan sutil!  

La Navidad Comercializada 

En Caldea y Roma la Navidad pagana 

en honor a Tammuz era un festival desen-
frenado que incluía groseras orgias religio-
sas. Las victimas se degradaban y el co-

mercio inescrupuloso lo explotaba. El de-
rroche navideño de cada fin de año tiene 
sus precedentes históricos en la Religión 

Babilónica. La Navidad de hoy no es nue-

va, es pagana y no cristiana. No nos deje-

mos embaucar por el hábil Engañador, ni 

caigamos en la trampa por incautos.  

Aunque los sajones nos digan que ellos 

introdujeron el árbol de pino o abeto en las 
festividades navideñas, la realidad es que 
Semíramis relacionó su preñez del dios 

solar Tammuz con un árbol que crecía 

simultáneamente frente a su casa.  

Es muy triste y lamentable ver a 
algunos creyentes contamina-
dos con la jerga navideña. El 

comercio sabe explotar la inge-
nuidad de la gente, y pone a su 
alcance todo lo que satisfaga su 

vanidad religiosa.  

No olvidemos, queridos herma-

nos, que cosas aparentemente 
inocentes que se colocan en las 
casas en estos días tienen su 

trasfondo en Babilonia la Grande, 
la Madre de las Rameras y de las Abomi-
naciones de la Tierra (Ap. 17:5). El conse-

jo del Señor ante este sistema corrompido 
es: “Salid de ella, pueblo mío.” “Apartaos, 
dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y 

yo os recibiré, y seré para vosotros por 
Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, 

dice el Señor Todopoderoso. Así que, 
amados, puesto que tenemos tales prome-
sas, limpiémonos de toda contaminación 

de carne y de espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor del Señor.” (Ap, 18:4; 

2 Cor. 6:17-7:1; Is, 48:20).  § 

La Navidad 

de hoy no es 

nueva,  

es pagana y 

no cristiana 
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La Prueba de la Obediencia 
 

Andrew Turkington 

C 
uando los Corintios recibieron la 
primera carta del apóstol Pablo, tal 

vez ignoraban que estaban siendo 
probados. “Para este fin os escribí, para 
tener la prueba de si vosotros sois obedien-

tes en todo” (2 Cor. 2:9). Un tiempo des-
pués, Pablo envió a Tito a la asamblea de 
Corinto para determinar cómo habían sali-

do en esta prueba. Tito se gozó viendo “la 
obediencia de todos vosotros” (2 Cor. 
7:15). De manera que los Corintios habían 

pasado la prueba de la obediencia; fueron 

“obedientes en todo”. 

Veamos cómo salió Saúl cuando Dios 
le hizo la prueba de la obediencia en 1 
Samuel capítulo 15. Notemos primeramen-

te el encargo a la obediencia en el v. 3: 
“Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye 
todo lo que tiene, y no te apiades de él...”. 

No eran simplemente las órdenes de Sa-
muel. Por lo menos doce veces en este 

capítulo se aclara que eran las palabras de 
Jehová. Eran instrucciones muy claras y 
precisas, y más aún, Dios le dio la razón 

por qué quería que Amalec fuera destruido 
(v. 2). Nosotros también hemos recibido 
órdenes divinas, instrucciones claras para 

cada esfera de nuestras vidas: la esfera 
personal, familiar, escolar, laboral, congre-
gacional. “Tu encargaste que sean muy 

guardados tus mandamientos” (Sal. 119:4) 
¿Cómo vamos a salir en la prueba de la 

obediencia?  

De suma importancia es notarla exten-

sión de la obediencia. Amalec (figura de la 

carne) debía ser completamente destruido. 
Saúl hizo mucho, pero no obedeció com-

pletamente: “Saúl y el pueblo perdonaron 
a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del 

ganado mayor...” (v.9). No debemos per-
donar nada de la carne en nuestras vidas: 
ni lo que parece fuerte, débil, pequeño, o 

inofensivo (v.3), ni “lo mejor”, ni lo vil y 
despreciable (v.9), ni “Agag” (significa 
“llama” y nos habla del fuego pasional de 

la carne).  

Saúl salió reprobado en la prueba de la 
obediencia. Cuán difícil es aprender que la 

obediencia parcial es desobediencia. Más 
aún, Dios lo califica aquí como rebelión y 

obstinación, poniéndolo al mismo nivel 
que los pecados de adivinación e idolatría. 
Solamente la obediencia completa satisfa-

ce a Dios, y nuestro Señor es el ejemplo 
perfecto de esto: Él fue “obediente hasta la 

muerte” (Fil. 2:8).  

Observemos ahora la evaluación de la 
obediencia. En la autoevaluación de Saúl, 

él salió bien: “Yo he cumplido la palabra 
de Jehová” (v.13), “he obedecido la voz de 
Jehová” (v.20). Estaba tan satisfecho con 

su obediencia que se levantó un monu-
mento (v.12). Pero ¿cuál fue la evaluación 
divina de su obediencia? Fijémonos: “no 

ha cumplido mis palabras” (v.11), “has 
hecho lo malo ante los ojos de Je-
hová” (v.19), “tú desechaste la palabra de 

Jehová” (v.23). Podríamos estar muy satis-
fechos con nuestra obediencia a la Pa-

labra de Dios, pero ¿qué piensa el mismo 
Dios? Lo que realmente tiene validez es la 

evaluación divina de nuestra obediencia.  
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No podemos dejar de notar en este 
capítulo cuán esencial es la obediencia. 

No se puede sustituir por una aparente 
devoción. “¿Se complace Jehová tanto en 
los holocaustos y víctimas, como en que se 

obedezca a las palabras de Jehová? Cierta-
mente el obedecer es mejor que los sacrifi-
cios, y el prestar atención que la grosura 

de los carneros” (v.22). A un pueblo des-
obediente Dios tuvo que decir: “¿Para qué 
me sirve la multitud de vuestros sacrifi-

cios? Hastiado estoy de holocaustos...No 
me traigáis más vana ofrenda” (Is. 1:11-

15). “El que aparta su oído para no oír la 
ley, su oración también es abomina-

ble” (Pr. 28:9). 

El oído espiritual de Sa-
muel captó las evidencias de la 
desobediencia. “¿Pues qué ba-

lido de ovejas y bramido de 
vacas es este que yo oigo con 

mis oídos?” (v.14). Todos ad-
miten que lo vil y despreciable 
de la carne se debe eliminar, pero 

ni siquiera “lo mejor” de la carne sirve 
para Dios. Tal vez estamos dispuestos a 
luchar contra las pasiones bajas de la car-

ne, pero a veces perdonamos otras mani-
festaciones de la carne como el egoísmo, 
el orgullo, la mundanalidad, el materialis-

mo, la envidia, etc. Cuánta tristeza y ejer-
cicio trae al creyente espiritual darse cuen-

ta que la carne aún no ha sido juzgada en 
obediencia a la Palabra de Dios. “Se ape-
sadumbró Samuel, y clamó a Jehová toda 

aquella noche”  (v.11). Aunque Samuel 
quería mucho a Saúl, se mantuvo fiel a 

Dios en condenar la desobediencia.  

Siempre podemos presentar nuestras 
excusas por no obedecer completamente a 

la Palabra de Dios. Saúl no tenía ninguna 
razón por no obedecer. No podía apelar a 
su ignorancia de las órdenes divinas ni a la 

imposibilidad de cumplirlas. Dice clara-
mente que “no lo quisieron destruir” (v.9). 

Saúl echó la culpa al pueblo tres veces (v. 
15,21,24). Si yo sé que alguna cosa no 
tiene el respaldo de la Palabra de Dios, no 

debo hacerla, aunque todo el mundo la 
haga. Tampoco debemos temer al hombre: 
“temí al pueblo y consentí a la voz de 

ellos” (v. 24). “El temor del hombre 
pondrá lazo” (Pr. 29:25). “Es necesario 
obedecer a Dios antes que a los hom-

bres” (Hch. 5:29). El pueblo tenía un buen 
propósito: “para ofrecer sacrificios a Je-

hová tu Dios” (v.15,21), pero el fin no 

justifica los medios.  

Para concluir, observemos el 

efecto de la desobediencia, las 
trágicas consecuencias de no 
obedecer completamente la 

Palabra de Dios. Dos veces 
Samuel repite la sentencia 

divina: “Por cuanto tú des-
echaste la palabra de Jehová 

Él también te ha desechado para 

que no seas rey (v.23,26). Dios no puede 
utilizar al creyente desobediente. Saúl fue 
eliminado por no sujetar la carne. “Golpeo 

mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no 
sea que habiendo sido heraldo para otros, 
yo mismo venga a ser eliminado” (1 Cor. 

9:27).  

¿Cómo estamos saliendo en la prueba 

de la obediencia? El Señor nos está pro-
bando en nuestra vida privada, en nuestro 
hogar, en nuestra asamblea. ¿Somos 

“obedientes en todo”? Es verdad que nun-
ca llegaremos a la obediencia perfecta en 
esta vida, pero si no estamos dispuestos a 

obedecer alguna instrucción revelada en la 
Palabra de Dios, si obedecemos en parte 

solamente y nos resistimos a cumplir ca-
balmente lo que Dios nos ha mandado, 

entonces somos desobedientes.§ 

Cuán difícil es 

aprender que la 

obediencia parcial 

es desobediencia.  
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Estudio # 3 (cont.) 

5:13-16.  El Discípulo y la Sociedad 

La Sal. “Si la sal se desvaneciere, 

¿con qué será salada?” ¿A qué se refiere 

cuando habla de ser salada? ¿A la tierra 

o a la sal? Si se refiere a la tierra, signifi-

ca que, si los Cristianos no salan la tie-

rra, nadie más lo hará. Pero en Mr. 9:50, 

“Buena es la sal; mas si la sal se hace 

insípida, ¿con qué la sazonaréis?”, ve-

mos que no hay ninguna mención de la 

tierra, de modo que tiene que referirse a 

la sal. La sal no puede ser renovada, en-

tonces si se hace insípida, no sirve para 

nada, y debe ser “echada fuera y hollada 

por los hombres”. Esa sal se desperdicia.  

Esta es sal comercial, excavada del 

Mar Muerto. No es sal fina de mesa, co-

mo lo usamos hoy en día. Algunos han 

pensado que aquí se menciona la sal por-

que da sabor a las comidas y las hace 

más apetecibles. Entonces dicen que los 

Cristianos en cierta medida deben dar 

sabor a la sociedad, por ser una buena 

influencia en ella. Pero no es el sabor de 

la sal lo que se toma en cuenta aquí; es 

el hecho de que la sal puede retardar el 

proceso de corrupción. La sal no cambia 

la cosa con que tiene contacto. Si cubres 

un pedazo de carne podrida con sal, to-

davía estará podrida cuando regreses. 

Pero si pones sal cuando la carne está 

fresca, retardará el proceso de corrup-

ción.  

No estamos aquí para cambiar el 

mundo, y no debemos esperar que se 

restaure completamente. Pero el proceso 

de corrupción en el mundo es retardado 

en gran manera por la presencia de Cris-

tianos aquí. Las cosas están mal, pero 

estarían peor si no hubiera creyentes en 

el mundo. Somos sal en el sentido de ser 

un preservativo de la corrupción.  

Aunque no predicamos el evangelio 

para cambiar la sociedad, sin embargo, 

cuando se abraza el evangelio, la socie-

dad es refrenada. Nuestro país 

(Inglaterra) no se da cuenta cuánto debe 

a la mucha predicación del evangelio, y 

a la presencia de tantos Cristianos. Y al 

volverse del evangelio, se está volviendo 

automáticamente a tantas formas de mal-

dad y trayendo indecibles problemas. 

Cuando Juan Wesley predicó a través de 

Inglaterra, y vio tanta bendición de Dios, 

esto preservó a Inglaterra de la decaden-

cia. Cuando se curan los problemas espi-

rituales de una persona, sus problemas 

sociales también se curan. Si una perso-

na está bien con Dios, también estará 

bien con su vecino. ¡Estas son realida-

des! 

Para que la sal y la luz sean una ayu-

da a sus alrededores, se deben cumplir 

dos condiciones: 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 
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a. Un contraste. Deben mantener su 

propia identidad como sal y luz, para 

que estén en contraste con el ambiente 

alrededor.  

b. Un contacto. Esta es la otra verdad 

vital. Deben estar en contacto con sus 

alrededores, o no serán una ayuda.  

Los creyentes serán perseguidos en el 

mundo, pero deben permanecer allí para 

representar los intereses de Cristo en el 

mundo. Y puede ser que el Señor nos ha 

colocada en oficinas u otros lugares de 

educación, empleo y habitación para este 

mismo propósito –como sal 

para preservar otras personas, 

y luz para remover las tinie-

blas, y así llevar testimonio 

para Su gloria. La luz entró 

en la prisión en Egipto por 

medio de José (Gn. 39-40), y 

la luz también entró en el 

hogar de Naamán por medio 

de la muchacha (2 R. 5). Dios 

tiene un gran propósito para 

nosotros en estos aspectos 

prácticos de la vida.  Él quiere que sea-

mos de beneficio a otros, y tenemos que 

estar cerca de ellos para que sea así.  

a. La sal está activo en privado, en 

quietud. Es una influencia negativa. 

Detiene la corrupción. Nosotros, por 

nuestra presencia entre los inconver-

sos, detenemos lo que es malo.  

b. La luz influye públicamente, y la 

ciudad colocada en un monte es aun 

más pública. Es una influencia posi-

tiva. Da iluminación. Traemos la luz 

del cielo a personas que nunca lo tu-

vieron.  

La sal es un símbolo de permanencia 

en el Antiguo Testamento. La mujer de 

Lot se convirtió en estatua de sal (Gn. 

19:26), y permaneció allí como un mo-

numento. También había el pacto de sal 

(Num. 18:19), porque se consideraba la 

sal como algo que no cambiaba y era 

perpetuo. Una ciudad fue sembrada de 

sal por Abimelec (Jue. 9.45), y por tanto 

sería infructífera (véase Dt. 29:23). Pero 

el punto importante en cuanto a la sal en 

Mateo 5 es que es un preservativo. Los 

discípulos debían mantener su carácter 

en un mundo cambiante, y ser un preser-

vativo contra la corrupción.  

Peligros prácticos. Se mencio-

nan dos peligros asociados con 

estas figuras: 

a. La sal puede perder su 

sabor. La sal era excavada del 

Mar Muerto, y siempre tenía 

una cantidad de impurezas. Si 

se mezclaran en ella demasia-

das impurezas –por ejemplo, 

mucha arena–entonces ya no 

servía. ¡Una mezcla de otros ingredien-

tes lo echa a perder! Debemos tener mu-

cho cuidado con esto. Hay muchas cosas 

en el mundo, que, si se introducen en la 

vida o el hogar del Cristiano, producien-

do una mezcla, se pierde el sabor distin-

tivo del carácter Cristiano. Debemos 

mantenernos separados del mundo, sea 

cual sea su aspecto y forma, porque per-

tenecemos a otro reino. El efecto que 

tengamos en este mundo dependerá de 

cuánto retenemos en nuestras vidas del 

mundo espiritual. Es evidente que hay 

demasiadas mezclas hoy en día, que 

están debilitando nuestra efectividad 

para Cristo. Fácilmente perdemos nues-

Si un Cristiano se 

involucra dema-

siado en el mun-

do, se echará a 

perder su efecto 

para Dios 
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tra verdadera identidad cuando jugamos 

con los deportes del mundo, y nos uni-

mos a sus sociedades y clubes. Y aque-

llos que se involucran en actividades 

mundanas como estas, usualmente son 

muy lentos para ver los resultados desas-

trosos en sus vidas. El Salvador dijo: 

“Vosotros sois la sal de la tierra… la luz 

del mundo”. No dijo “Vosotros debéis 

ser…”. 

b. La luz puede ser colocada debajo 

de un almud. Si la luz se entierra así, ¡es 

sofocada! 

Es muy fácil para un Cristiano sofo-

car su testimonio para Dios por algo en 

el mundo que le cubre, y así casi nunca 

se ve un rayo de luz. Muchos creyentes 

solían ser útiles en el reino de Cristo, 

hasta que se involucraron en algún as-

pecto de negocios, u otra cosa, y su utili-

dad fue sofocada.  

Marcos y Lucas hablan de colocar la 

luz debajo de la cama. La cama habla de 

ociosidad, y el almud habla del comer-

cio. El judío era una persona dada al co-

mercio, por eso se menciona el almud en 

Mateo; la cama no era una gran peligro 

para él. ¡Pero cualquiera de las dos cosas 

puede vencernos! ¡Debemos estar alerta 

a estos peligros! 

Testimonio personal. Si la sal “se 

desvaneciere…” Estas dos palabras en 

castellano son la traducción de una pala-

bra en griego, “moranthe”, y ocurre so-

lamente cuatro veces en el Nuevo Testa-

mento –aquí y en Lc. 14:34, donde tam-

bién se refiere a la sal, y en dos pasajes 

más: en Rom. 1:22 “Profesando ser sa-

bios, se hicieron necios”, y en 1 Cor. 

1:20, “¿No ha enloquecido Dios la sabi-

duría del mundo?”. No vamos a explicar 

cómo la palabra puede significar ambas 

cosas, pero existe una relación entre 

ellas. ¡El Cristiano muy fácilmente pue-

de perder su testimonio por actuar como 

un necio! Si nos comportamos como 

necios con la gente del mundo, rápida-

mente perderemos el filo de nuestro tes-

timonio para Dios, no serviremos para 

nada, y seremos menospreciados, echa-

dos fuera y hollados por los hombres. 

¡Estas son cosas muy solemnes! 

Los profetas mencionados en el v. 12, 

que fueron perseguidos por el mundo, 

actuaron como preservativos en el tiem-

po que vivieron, y trajeron luz al mundo, 

con mensajes recibidos de Dios. Si nues-

tro testimonio es como debe ser, v.16, 

otros lo verán y “glorificarán a vuestro 

Padre que está en los cielos”. Esto nos 

recuerda de 1 Ped. 2:12: “manteniendo 

buena vuestra manera de vivir entre los 

gentiles; para que en lo que murmuran 

de vosotros como de malhechores, glori-

fiquen a Dios en el día de la visitación, 

al considerar vuestras buenas obras.” 

Hemos pensado del almud de comer-

cio. También podríamos tener el almud 

de cobardía. Podríamos, por cobardía, no 

atrevernos a mencionar cualquier cosa 

espiritual, o compartir el evangelio con 

los que contactamos diariamente. Pero, 

hoy en día, esa es la mejor manera de 

influenciar a las personas para que ven-

gan a oír la predicación del evangelio. 

Nadie debe trabajar con otra persona por 

algún tiempo sin, de alguna manera, 

hablarle de la salvación y la eternidad. 

¡Pero no debemos estar “predicándoles” 

todo el tiempo a la gente! Debemos ser 

sabios en estas cosas, aprovechar cada 

oportunidad, redimir el tiempo (Ef. 5:16; 
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Predicando la Seguridad de Acep-
tación con Dios 

“Pero él, afligido por esta palabra, 

se fue triste, porque tenía muchas pose-

siones” Mr. 10:22 

El Señor no trató el tema de la seguri-

dad de la salvación en esta entrevista con 

el joven rico. Pero este hecho, de por sí, 

nos dice mucho. ¡Tantos obreros Cristia-

nos, en su obra de evangelismo,  se sien-

ten obligados a hacer la obra que le co-

rresponde al Espíritu Santo, es decir, dar 

la seguridad de salvación! Todo esto es 

parte de la suposición ignorante en algu-

nos círculos de que una persona que ha 

“venido adelante”, ha venido a Cristo. 

Estos razonan que, cuando el pecador ha 

repetido una oración que han puesto en 

su boca, ha clamado sinceramente a Dios 

de todo corazón.  

Para perpetuar esta falsa ilusión, en 

esos círculos se le enseña al pecador a 

repetir esta oración: “Gracias por entrar 

en mi vida y por haber oído mi oración 

como lo has prometido”. Entonces se le 

abre la Biblia en Juan 3:16, etc. y reem-

plazan la palabra “mundo” con el nom-

bre del pecador. Luego se asegura al pe-

cador con toda la autoridad de Dios que 

ya es salvo. Se añade una advertencia de 

no pecar contra Dios por dudar jamás de 

su salvación, porque eso sería decirle a 

Dios mentiroso.  

El Señor no estaba tratando de termi-

nar la entrevista con el principal, logran-

do que aceptara verbalmente  una doctri-

na o repitiera una oración. Él amaba el 

alma del hombre y quería que fuese uni-

da a Su Creador por medio de un arre-

pentimiento y fe que surgieran de aden-

La Evangelización –  

como lo hacía el Maestro (8) 

Col. 4:5), y dejar que brille nuestra luz. 

No debe ser puro hablar. Nuestra luz 

debe brillar para que vean nuestras bue-

nas obras y por ello glorifiquen a Dios. 

No dice: “para que oigan nuestras bue-

nas palabras”.  

El Sr. Darby traduce “buenas obras” 

como “obras rectas”, enfatizando lo que 

está de acuerdo con la justicia. La idea 

es que el mundo verá cuán atractiva es 

una vida transparente.  

Para resumir esta sección, 5:13-16, 

observemos que el Señor habló de: 

a. 2 figuras - sal y luz 

b. 2 factores reales – “vosotros sois 

la sal…¸ vosotros sois la luz…” 

c. 2 funciones – preservar e ilumi-

nar: “salando” y “brillando” 

d. 2 fracasos – la sal perdiendo su 

sabor, y la luz siendo cubierta 

con un almud. 

     (a continuar, D.M.) § 
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tro.  Sin duda que muchos, usando técni-

cas modernas de evangelización, le 

hubieran dado seguridad de salvación a 

este rico antes de partir. Y nunca se 

tendría en tela de duda su conversión. 

Después de todo, había “venido adelan-

te” en el camino delante del Señor, había 

hecho la oración correcta pidiendo vida 

eterna, había sido entristecido, tal vez 

había llorado. ¿Quién llamaría a Dios 

mentiroso, por decir que no era salvo? 

No había ningún pecado grave en su vi-

da, o falsa doctrina para dudar que era 

un hijo del pacto. ¡Pero no lo era! Uno 

puede ser profundamente afectado por la 

verdad sin ser convertido. Los demonios 

creen y tiemblan (Stg. 2:19). El principal 

creyó lo que el Señor le dijo, estaba tris-

te, pero todavía perdido.  

Dar falsa seguridad a pecadores es 

una señal Escritural de ser un falso pro-

feta. “Desde el profeta hasta el sacerdo-

te, todos son engañadores. Y curan la 

herida de mi pueblo con liviandad, di-

ciendo: Paz, paz; y no hay paz” (Jer. 

6:14). Es la obra del Espíritu Santo dar 

seguridad de salvación a los corazones 

de los hijos de Dios. “El Espíritu mismo 

da testimonio a nuestro espíritu, de que 

somos hijos de Dios” (Rom. 8:16). “Y 

en esto sabemos que él permanece en 

nosotros, por el Espíritu que nos ha da-

do” (1 Jn.3:24). 

El Espíritu de Dios da esta bendita 

confianza de tener los pecados perdona-

dos a aquellos que se examinan a la luz 

de la Palabra de Dios. “Examinaos a vo-

sotros mismos si estáis en la fe; probaos 

a vosotros mismos” (2 Cor. 14:5). “El 

que me ama, mi palabra guardará; y mi 

Padre le amará, y vendremos a él, y 

haremos morada con él” (Jn. 14:23). Las 

promesas de la Biblia en cuanto a la se-

guridad de la salvación no se dan indis-

criminadamente. Nunca le dan al hom-

bre la esperanza de salvación, si no hay  

un nuevo estado de santidad. El Señor 

apuntó a esa necesidad de un profundo 

cambio moral cuando le dijo al joven: 

“Anda, vende todo lo que tienes, y dalo 

a los pobres…y ven, sígueme, tomando 

tu cruz”. Y la negativa del parte del prin-

cipal de venir a Cristo bajo estas condi-

ciones le excluyeron inmediatamente de 

la promesa: “tendrás tesoro en el cielo”.  

Por supuesto que esto no quiere decir 

que debemos considerar una moralidad 

externa como la señal segura de que la 

persona tiene vida eterna. El joven era 

ejemplar desde su juventud en guardar 

los aspectos externos de la ley de Dios. 

Pero sí nos enseña que el examen propio 

debe penetrar a las cámaras más internas 

del alma. ¿La gracia ha quebrantado el 

corazón para someterse gustosamente a 

la Palabra de Cristo? ¿Cuáles pensa-

mientos dominan la mente? Solamente 

cuando hay un supremo amor hacia Dios 

y se guarda el espíritu de la ley, es que 

hay razón de creer que la persona ha na-

cido de Dios en verdad.  

El entusiasmo religioso tampoco es 

una prueba válida de nuestra aceptación 

con Dios. Este joven avergonzaría a mu-

chos Cristianos con su deseo tan sincero 

de prepararse para el mundo venidero. 

Su disciplina en la búsqueda de pureza 

es asombrosa. Pero no era salvo; porque 

no era incondicionalmente leal a Cristo. 

Solamente cuando una persona encuen-

tra tal dedicación a Cristo en su alma, 

puede concluir que es un discípulo.  
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Al finalizar la conversación, el que la 

había iniciado ya tenía la información 

correcta. Ahora estaba pensando Escritu-

ralmente. Es evidente por su tristeza que 

había aceptado la veracidad de las ins-

trucciones de Cristo. Si hubiera pensado 

que el Señor estaba equivocado, podría 

haber estado enojado, pero no triste. Lo 

que decía el Maestro tenía sentido, y el 

joven estaba de acuerdo con la enseñan-

za del Señor. ‘Dios es santo; yo soy ava-

ro; la única manera 

de heredar la vida 

eterna es que me 

aparte de mi dine-

ro; si he de tener 

tesoro en el cielo, 

debo seguir al 

Señor’. Pero el 

conocimiento co-

rrecto no es sufi-

ciente. Debe haber 

una respuesta de 

obediencia sincera, 

para poder concluir que uno es un Cris-

tiano.  

La convicción profunda tampoco es 

una señal de que uno ha sido convertido. 

Al llegar a casa, el rico no podía acostar-

se en su lujosa cama y concluir que todo 

estaba bien con su alma. El profundo 

ejercicio de alma que se expresó en tris-

teza no fue una señal de aceptación con 

Dios. Por cuanto estamos rodeados de 

corazones fríos de piedra, tendemos a 

pensar que cualquiera que se conmueve 

profundamente por causa de la verdad, 

ya es salvo. No es así. El principal esta-

ba conmovido pero no cambiado. Este 

joven repudió las condiciones para reci-

bir la vida eterna, a pesar de reconocer 

intelectualmente que eran justas.  

Parece que pocos hoy día entienden 

la doctrina Bíblica de la seguridad de 

salvación. Pocos aprecian las dudas de 

algunos que profesan ser Cristianos que 

se preguntan si han nacido de nuevo. No 

tienen duda que Dios cumplirá Sus pro-

mesas, pero se preguntan si ellos han 

cumplido correctamente con las condi-

ciones para ser herederos de esas prome-

sas. No cuestionan que Dios dará la vida 

eterna a todos los que se arrepienten y 

creen. Pero tienen suficiente discerni-

miento para saber que subir al frente y 

repetir una oración verbal no constituye 

fe. Se están haciendo la pregunta legíti-

ma: ‘¿Yo me he arrepentido y creído?’  

Como el corazón del hombre es enga-

ñoso más que todas las cosas (Jer. 17:9), 

ésta es una pregunta válida. Como lee-

mos de hipócritas que se engañan a sí 

mismos, esta es una pregunta obligato-

ria. “¿Qué debo hacer para ser salvo?” es 

una pregunta completamente diferente 

de: “¿Cómo sé que he creído de ver-

dad?”. Podemos contestar la primera 

pregunta con plena confianza. Solamente 

el Espíritu puede contestar la otra con 

seguridad.  

¿Cuántas almas han obtenido una 

vana confianza a través de una fórmula 

evangelística inventada por el hombre? 

¿Cuántos son enviados a sus casas des-

pués de una predicación con una falsa 

calma, cuando deberían haberse ido tris-

tes y perturbados como el principal? ¿A 

cuántos niños inconversos se les ha dado 

una seguridad de salvación por los maes-

tros de las clases Bíblicas, y han dejado 

¿Cuántas almas 

han obtenido una 

vana confianza a 

través de una 

fórmula evangelís-

tica inventada 

por el hombre?  
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de buscar la salvación de Dios? Cuando 

el joven rico fue a su casa todavía en sus 

pecados, al menos tenía un aguijón en su 

conciencia que le incomodaba en su re-

belión. Tal vez creería en el Señor otro 

día. Pero la terrible paz falsa del evange-

lismo al estilo comerciante de hoy día, 

mata la convicción antes que haga la 

obra que Dios quería. Todo interés de 

buscar a Dios es sofocado por una segu-

ridad prematura y fabricada por el hom-

bre.  

Cuando Abraham intentó apurar la 

llegada de un heredero, produjo a Isma-

el, un ‘hombre fiero’ (Gn. 16:12). Uti-

lizó un procedimiento carnal y obtuvo 

una descendencia carnal. Así Dios nos 

recuerda claramente que “no los que son 

hijos según la carne son los hijos de 

Dios” (Rom. 9:8). No importa con cuán-

ta seguridad Abraham diría a Ismael que 

era un hijo amado, Dios todavía lo des-

conocería. El evangelismo moderno está 

llenando la iglesia con Ismaeles. Debido 

a un apresuramiento carnal, los evange-

listas están produciendo ‘convertidos’ a 

quienes llaman hijos, pero Dios no los 

reconoce. Él está buscando Isaacs. Cuan-

do los hijos nacen por métodos divina-

mente aprobados, entonces Dios mismo 

les dará seguridad de que son herederos 

de las promesas. 

El ejemplo del Señor como evange-

lista condena esas doctrinas y prácticas 

modernas. La conversación terminó 

abruptamente con el hijo según la carne 

desengañado. El principal se fue muy 

triste.                      

(a continuar, D.M.) § 

La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) (9) 

La Salvación 
James B. Currie (Japón) 

Definiendo el Propósito 

El Significado Característico 

Se ha dicho que la ‘salvación’ fue 

planificada por el Padre, procurada por 

el Señor Jesús y perfeccionada por el 

Espíritu Santo. Pero tal vez esta interpre-

tación delimita demasiado las activida-

des respectivas de las Personas de la 

Deidad en la salvación. Sin embargo es 

incuestionable que cada una de las tres 

Personas de la Trinidad participaron ple-

namente en su comienzo y culminación. 

De modo que es importante e imperativo 

investigar el significado básico de la sal-

vación, si queremos conocer bien lo que 

Dios piensa en cuanto a ella.  

En el Antiguo Testamento la palabra 

‘salvación’ tenía un trasfondo interesan-

te. Provenía de una raíz que significa 

‘amplio o espacioso’ en contraste con lo 

que es “angosto o limitado’. Esto inme-

diatamente trae a la mente la idea de li-
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bertad, emancipación y protección. Se 

utiliza en este sentido tanto espiritual 

como físicamente. Cuando Zacarías, lle-

no del Espíritu Santo, habló de un pode-

roso Salvador que Dios había levantado 

(Lc. 1:69-71), evidentemente estaba 

hablando de liberación física de los ene-

migos de Israel. Cuando Pedro clamó 

“Señor, sálvame” (Mt. 14:30), deseaba 

ser rescatado del peligro de ahogarse. 

Sin embargo, la gran mayoría de veces 

se usa la palabra en cuanto a la salvación 

del alma de la perdición eterna, culmi-

nando en la preservación y bienestar 

eterno de todos los que entran a disfrutar 

de sus bendiciones. El significado espiri-

tual tiene que ver con el proceso Divino 

mediante el cual los hombres pecadores 

son librados de las terribles consecuen-

cias del pecado y hechos aptos para ser 

hijos de Dios y herederos de Su reino.  

Ciertamente este proceso tiene que 

ver con la humanidad, se lleva a cabo en 

la tierra e involucra fundamentalmente 

asuntos eternos. Pero las palabras usadas 

con relación al término ‘salvación’ 

muestran que tiene un significado mucho 

más amplio. Para comenzar, la obra de 

salvación, en lo individual, verdadera-

mente trae liberación de la pena del pe-

cado, pero esto comienza con la gracia 

de Dios en elección. Cuando Pablo habló 

de soportar todo “por amor de los esco-

gidos, para que ellos también obtengan 

la salvación que es en Cristo Jesús con 

gloria eterna” (2 Tim. 2:10), estaba refi-

riéndose a aquellos individuos que serían 

salvos por medio de su ministerio, por-

que eran escogidos de Dios. El apóstol, 

apoyando este punto de vista, escribe 

también: “nos escogió en Él (Cristo) an-

tes de la fundación del mundo, para que 

fuésemos santos y sin mancha delante de 

él” (Ef. 1:4). Pedro concuerda con esto, 

ya que escribe de los expatriados que 

estaban dispersos en varias partes de 

Asia Menor, como “elegidos según la 

presciencia (omnisciencia infalible) de 

Dios Padre” (1 Ped. 1:2). Los “elegidos” 

son aquellos que Dios ha escogido para 

salvación. La recepción de esta salva-

ción es efectiva por el llamamiento en el 

evangelio al cual responde libremente el 

individuo. Sin duda que el primer paso 

en esta respuesta al llamado del evange-

lio es la convicción de pecado que, 

según las palabras del Señor Jesús, es la 

obra singular del Espíritu Santo. “Y 

cuando Él (el Espíritu Santo) venga, 

convencerá al mundo de pecado, de jus-

ticia y de juicio” (Jn. 16:8). Para que se 

efectúe esta obra prodigiosa de salvación 

en cualquier alma, es absolutamente 

esencial esta convicción de pecado.  No 

se puede renegar o desechar la convic-

ción de que Dios es veraz, aun cuando 

todo hombre sea mentiroso, y el recono-

cimiento de que Yo, como individuo, 

soy un reo condenado delante del tribu-

nal de Dios. Pablo también escribió, 

aunque en un contexto diferente, que “la 

tristeza que es según Dios produce arre-

pentimiento para salvación, de que no 

hay que arrepentirse” (2 Cor. 7:10). El 

poder de convicción del Espíritu Santo 

guía al arrepentimiento tan ciertamente 

como la bondad de Dios (Rom. 2:4).  

La Base Justa 

Al decir que la salvación da libertad 

al pecador, introduce el concepto de re-

dención y el pago de un rescate, que ya 

ha sido mencionado brevemente. La Es-
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critura demuestra que el hombre es un 

esclavo bajo el dominio del pecado, y la 

experiencia universal concuerda con es-

to. Para lograr una liberación tan grande 

como ésta, es necesario pagar un rescate. 

El pecado ha llevado al hombre a una 

extrema bancarrota moral, con una deu-

da incalculable a su Creador y Dios. Pa-

ra quitar este enorme estorbo y liberar al 

pecador de su onerosa cuenta, es necesa-

rio satisfacer 

todas las exi-

gencias de la 

justicia de 

Dios. Este as-

pecto de la 

salvación, el 

de ‘redimir’, 

‘rescatar’, 

‘pagar el 

precio’ o 

‘recobrar’, se 

describe con 

tres palabras usadas en el N.T. para ex-

presar esas ideas. En Ef. 1:7 dice: “en 

Quien (Cristo) tenemos redención por su 

sangre, el perdón de pecados”. Se enfati-

za la misma verdad en las palabras del 

Señor Jesús: “el Hijo del Hombre no 

vino para ser servido, sino para servir, y 

para dar su vida en rescate por muchos”. 

Y Pablo añade claridad al significado 

cuando escribe: “Por precio fuisteis 

comprados” (1 Cor. 7:23). Estos versícu-

los, entre otros muchos, declaran que el 

rescate era indispensable y más allá de lo 

que el hombre puede alcanzar; vea tam-

bién Sal. 49:7,8. El redimir es la prerro-

gativa de Dios solamente. En relación al 

pecado del hombre, las palabras dichas 

por Hanameel a su sobrino Jeremías, “tú 

tienes derecho a ella para comprarla 

(redimirla)” (Jer. 32:7), solamente se 

pueden aplicar a Dios. La inmensidad 

insuperable de la deuda del hombre y la 

Persona a Quien se debe, se ilustra en la 

parábola de los deudores que el Señor 

pronunció en Mateo cap. 18. El acreedor 

de la parábola es llamado “el Señor de 

aquel siervo” quien, “movido a miseri-

cordia, le soltó y le perdonó la deu-

da” (v. 27). Tales palabras no se pueden 

emplear de ninguno sino Dios. El Señor 

así lo hace cuando sigue diciendo: “así 

también mi Padre celestial hará con vo-

sotros” (v.35). El Dios a quien todo 

hombre es deudor es Aquel de quien se 

declara que “quiere que todos los hom-

bres sean salvos y vengan al conoci-

miento de la verdad”. En este mismo 

contexto también se habla acerca de “un 

solo mediador entre Dios y los hombres, 

Jesucristo hombre, el cual se dio a sí 

mismo en rescate por todos, de lo cual se 

dio testimonio a su debido tiempo” (1 

Tim. 2:5,6). Obviamente, entonces, la 

salvación incluye la idea de un rescate 

que se paga para libertar a los cautivos 

del pecado. Muestra las puertas de la 

cárcel en que está el deudor abiertas de 

par en par para dejar salir libre a todo el 

que acepta por fe las condiciones im-

puestas por Dios; vea Is. 61:1 y Lc. 4:18.  

La Motivación Divina 

El pecado también convierte al hom-

bre en un “enemigo de Dios”. En la epís-

tola a los Colosenses, denunciando la 

influencia perniciosa de “filosofías y 

huecas sutilezas, según las tradiciones de 

los hombres” (2:8), Pablo recuerda a los 

creyentes que “erais en otro tiempo ex-

traños y enemigos en vuestra mente, 

haciendo malas obras” (1:21). La ene-

Por medio de la obra 

reconciliatoria reali-

zada por el Señor 

Jesús, se incluye a 

todos los hombres en 

la invitación y todos 

pueden ser salvos. 
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mistad natural del hombre hacia Dios se 

debe a la naturaleza malvada que hemos 

heredado de nuestro primer progenitor. 

Esto es agravado más aun por “la ley de 

los mandamientos” (Ef. 2:15). Esta de-

claración, en su contexto, tiene que ver 

con ordenanzas que una vez separaban 

judíos y gentiles, pero que ahora han 

sido abolidos por Cristo y Su muerte. 

Sin embargo, en otras Escrituras se da 

un amplio testimonio que los hombres 

aborrecen la luz y temen la Palabra de 

Dios porque revela el pecado en sus vi-

das (Jn. 3:20). Para gozar de una rela-

ción correcta y feliz, los que son enemi-

gos tienen que ser reconciliados incondi-

cionalmente. Dios, en su insondable 

amor, por medio del don de Su Hijo para 

morir en la cruz, ha provisto los medios 

“para no eljar de sí al desterrado” (2 

Sam. 14:14).  

En esto se debe observar que la causa 

de la enemistad se encuentra en el hom-

bre, y que la actitud de Dios a todos los 

hombres se resume en el mensaje de la 

reconciliación. Esa palabra, extendida a 

gentes de cada edad, clima, idioma y 

condición es: “Reconciliaos con 

Dios” (2 Cor. 5:20). Este es el ruego que 

constantemente están haciendo los heral-

dos del evangelio, movidos por un amor 

que no conoce límites. Por medio de la 

obra reconciliatoria realizada por el Se-

ñor Jesús, se incluye a todos los hombres 

en la invitación y todos pueden ser sal-

vos. Lamentablemente, por causa de una 

incredulidad obstinada, no todos serán 

salvos. De nuevo se puede enfatizar que 

las palabras ‘salvación’ y 

‘reconciliación’ se encuentran una al 

lado de la otra en Rom. 5:9,10. Como 

pecadores que hemos creído, hemos sido 

‘justificados’ por la sangre de Cristo; 

“por Él seremos salvos de la ira (futura)” 

y “siendo enemigos, fuimos reconcilia-

dos con Dios por la muerte de Su Hijo”. 

Esta posición tan bendita se debe entera-

mente al amor de Dios. “Dios muestra su 

amor para con nosotros, en que siendo 

aún pecadores, Cristo murió por noso-

tros” (v. 8), y “en amor habiéndonos 

predestinado para ser adoptados hijos 

suyos por medio de Jesucristo, según el 

puro afecto de su voluntad” (Ef. 1:4,5). 

(a continuar, D.M.) § 

   Lo que preguntan 
 

Gelson Villegas 

¿Quiénes pueden trabajar en los tra-

bajos materiales de una conferencia? ¿Es 

suficiente ser creyente para poder traba-

jar en esto?  

Aunque la Biblia es un todo estructura-

do, sin embargo, en relación a ciertos te-

mas, encontramos pasajes más específicos, 

a los cuales, generalmente, llamamos pa-

sajes o porciones claves. En lo que atañe a 

la presente pregunta, nuestro pasaje clave 

es, sin duda, Hechos 6:1-7. Allí tenemos 

muy buena y abundante instrucción en 

relación a cómo proceder en relación a una 

conferencia y quiénes pueden ocuparse en 

las tareas relacionadas con la misma.  

Notamos, primeramente, que los selec-

cionados para trabajar eran personas cono-

cidas, es decir, creyentes locales, no 

“importados” de otros lugares, pues dice 

“Buscad... de entre vosotros” (v.3). En 

este sentido, en asambleas donde se esta-
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blecen conferencias, deben tener el ade-

cuado y suficiente material humano.  

Segundo, las personas seleccionadas 

en esa ocasión, no se promocionaron 

ellas mismas. Otros creyentes viendo las 

cualidades espirituales y la idoneidad 

humana, les animaron y los presentaron 

ante los apóstoles. Así, pues, todo cre-

yente que aspire servir o ayudar en algo 

en las cosas del Señor, debe aprender a 

establecer la diferencia entre “Heme aquí, 

envíame mí” (Is. 6:5) y “Aquí estoy, yo 

voy”. Creemos que es competencia de los 

ancianos de la asamblea, determinar quié-

nes son las personas adecuadas para tra-

bajar en una conferencia, y, por supuesto, 

esto debe hacerse usando criterios bíbli-

cos y espirituales, no con caprichos 

humanos o razones de  naturaleza senti-

mental o de favoritismos familiares.  

En tercer lugar, se observa que las 

personas llamadas a este específico servi-

cio, constituyeron un número limitado. 

La recomendación apostólica fue: 

“Buscad... a siete varones”. Tantas veces, 

en las conferencias todos quieren traba-

jar, pero, como veremos a continuación, 

para el mejor provecho y por razones 

espirituales y lógicas, debemos pregun-

tarnos, si, acaso, hacen falta tantos. En 

algunos lugares, el espacio físico donde 

se realiza la conferencia no es el más ade-

cuado y, entonces, teniendo un espacio 

muy reducido, uno observa que quienes 

están trabajando son tantos que, sencilla-

mente se obstaculizan el uno al otro. Esto 

atenta contra la libertad de movimiento y, 

por ende, contra el rendimiento y el buen 

funcionamiento de las tareas a realizarse.  

Pero, lo que es más importante, mien-

tras mayor sea el número de los trabaja-

dores, menor será el número de los cre-

yentes locales que podrán aprovechar lo 

más importante de una conferencia, es 

decir, el ministerio de la Palabra. Mien-

tras más MARTAS tengamos, menos 

MARIAS tendrán la oportunidad de sen-

tarse a los pies del Señor para oír la Pala-

bra. Se nota, pues, que en muchos lugares 

se hace necesario una “reducción de per-

sonal”.  

Como una cuarta consideración (y lo 

que realmente contesta la pregunta), en-

contramos que los seleccionados para las 

labores “en la distribución diaria” o, su 

equivalente en el pasaje, “servir a las me-

sas”, debían reunir 

condiciones espi-

rituales, puesto 

que, cualquier 

servicio para el 

Señor en medio 

del amado pueblo 

de Dios, debe 

llevar la impronta 

de la santidad. 

Decía Spurgeon 

en sus días: 

“Todo el que mira 

a los siervos de Dios debe ver la santidad, 

aunque no vea nada más”.  

Debían ser “varones de buen testimo-

nio”; nadie les acusaba de avaricia, de ser 

creyentes conflictivos en la asamblea, de 

tener prácticas mundanas, etc. Verdad es 

que “de más estima es el buen nombre 

que las muchas riquezas, y la buena fama 

más que la plata y el oro” (Pr. 22:1). Si 

“todos dan testimonio de Demetrio, y aun 

la verdad misma”, entonces, este es el 

hombre.  

“Varones... llenos del Espíritu Santo” 

es el otro elemento en la conformación 

del retrato moral y espiritual de la perso-

Bíblicamente 

hablando, no 

todo creyente es 

apto para tra-

bajar en una 
conferencia. 
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na que sirve a Dios y a su causa. En otras 

palabras, personas con evidencias de que 

sus vidas son controladas por el Espíritu 

y no por la carne. Para notar la carnalidad 

no es necesario ponerse lentes, pues 

“manifiestas son las obras de la carne...” 

y, de igual manera, se hace evidente “...el 

fruto del Espíritu” (Léase Gal. 5:16-24).  

Y, una tercera cualidad, “llenos... de 

sabiduría”, da el acabado a lo que Dios 

puede hacer de un pecador salvado y a 

quien Él prepara para servirle en cual-

quiera de las esferas del servicio cristia-

no. Realmente, se necesita juicio, enten-

dimiento y sabiduría de arriba para servir 

al Señor. Debemos aprender a renunciar a 

nuestros propios criterios, para poder ca-

minar según la sabiduría divina, pues “Él 

no estima a ninguno que cree en su pro-

pio corazón ser sabio”, y “...la sabiduría 

que es de lo alto es primeramente pura, 

después pacifica, amable, benigna, llena 

de misericordia y de buenos frutos, sin 

incertidumbre ni hipocresía” (Job 31:24; 

Stg. 3:17). 

Entonces, Bíblicamente hablando, no 

todo creyente es apto para trabajar en una 

conferencia. Creemos que, por ejemplo, 

una dama enjoyada, pintada, con cabello 

cortado o vestido impúdico, constituye 

una bofetada para la doctrina el hecho de 

tenerla como trabajadora en los servicios 

de una conferencia. Esta clase de perso-

nas lo que necesitan es oír la Palabra, 

sentarse para aprender y así modelar sus 

vidas según la voluntad de Dios.  

De la misma manera, pensamos que a 

una persona nueva creyente, bautizada o 

no, le es mejor, para su provecho espiri-

tual, sentarse y aprovechar la enseñanza 

de la Biblia. Tiempo y ocasión no faltará 

para, después, ayudar en lo que sea nece-

sario.  

También, personas conocidas como 

“absentistas”, a quienes en contadas oca-

siones se les ve en las reuniones normal-

mente convenidas en la asamblea, en 

tiempo de conferencias se animan emo-

cionalmente. También en- este caso, 

nuestro consejo o sugerencia es que les 

será a los tales muchísimo mejor estar en 

la conferencia como niños que desean la 

leche espiritual y no como paladines en el 

servicio. Un alma seca no agrada a Dios 

en cuanto al servicio, pero un alma seca 

que anhela las corrientes del “río de Dios, 

lleno de aguas” (Sal. 65:9) puede ser res-

taurada, llegando a ser “como árbol plan-

tado junto a corrientes de aguas”, dando 

fruto, con las hojas de su testimonio re-

verdecidas y siendo prosperado para su 

bien y para la gloria de nuestro Gran Sal-

vador.§ 

dirección para caer cautivos en otras cadenas 

quizás menos escandalosas, pero de iguales 

consecuencias, porque “la paga del pecado es 

muerte” (Rom. 6:23). En esta situación deses-

perante un grupo más reducido, rendido ante 

la situación han clamado a Dios de corazón, y 

han experimentado una gloriosa liberación. 

Esto es lo que Dios quiere hacer y puede 

hacer, Él dice: “Clama a mí, y yo te respon-

deré” (Jer. 33:3). La liberación es por medio 

de su propio Hijo: “Si el Hijo os libertare, 

seréis verdaderamente 1ibres” (Jn. 8:36). 

“Porque Cristo, cuando aún éramos débiles a 

su tiempo murió por los impíos.” (Rom. 5:6). 

§ 

El Saco Negro 
(viene de la última pág.) 



 

  

El Saco Negro 
Allan Turkington 

U 
na noche en la región sureña de la 

India se desencadenó una de aque-

llas tempestades características de 

esa zona, con lluvias torrenciales que conti-

nuaron hasta tempranas horas del nuevo día. 

Horrorizados, miles de damnificados, ya a 

salvo, contemplaban el caudaloso torrente 

que arrastraba árboles grandes, restos de 

casas y de vez en cuando seres humanos, de 

los cuales algunos ya no mostraban signos 

de vida. Mientras que la mayoría lloraba y 

gemía por las pérdidas causadas por aquel 

cauce incontrolable, unos pocos que eran 

expertos nadadores, aprovechan-

do de la ocasión, se lanzaban con 

mucha temeridad para rescatar 

objetos de valor que aparecían 

por breves momentos llevados 

por la corriente.  

De pronto uno de ellos ob-

servó en la distancia lo que pa-

recía un saco negro. Era la cos-

tumbre en esa región de conser-

var cosas de mucho valor en 

morrales bien amarrados, y él se 

lanzó con mucha avidez, pensando que este 

tesoro sería suyo en pocos momentos. Con 

mucha dificultad, pero con marcada alegría, 

al fin pudo estrechar su mano para apropiar-

se de aquel bulto. En ese mismo instante, 

para su asombro y terror, el “saco negro”, en 

un movimiento inesperado, le abrazó y le 

aprisionó con una fuerza increíble, El pánico 

le sobrecogió al darse cuenta que estaba 

siendo abrazado por un gran oso negro. 

Con todas sus fuerzas luchó para librarse 

de aquel “saco negro”, pero mientras más 

luchaba por su vida, más se daba cuenta de 

la inutilidad de sus esfuerzos, y comenzó a 

clamar por auxilio. Sin darse cuenta de lo 

que estaba ocurriendo, un nadador amigo 

oyó sus gritos y se lanzó para rescatarle, y 

llegando cerca, le extendió la mano para 

ayudarle. Antes que pudo tocarle, el oso hab-

ía soltado su primera víctima y se había 

adueñado de la segunda. El primer nadador, 

ya librado, logró con sus agotadas fuerzas, 

arribar a un lugar seguro, mientras que su 

amigo, aprensado en aquellas garras tenace-

as, siguió su rumbo río abajo para nunca 

verse más. 

Sin saberlo, apreciado lector, caminas en 

la sombra de aquellas figuras mencionadas 

en este relato verídico. Las Sagradas Escritu-

ras confirman que estás “siguiendo la co-

rriente de este mundo” (Ef. 2:2), 

y tienes tu mirada en algo que 

aparentemente podría llenar el 

vacío de tu alma sedienta. Dios 

pregunta “¿por qué gastáis el 

dinero en lo que no es pan, y 

vuestro trabajo en lo que no sa-

cia?” (Is. 55:2). Y el apóstol 

Juan nos advierte que “todo lo 

que hay en el mundo, los deseos 

de la carne, los deseos de los 

ojos, y la vanagloria de la vida 

no proviene del Padre... y el mundo pasa y 

sus deseos” (1Jn. 2:16). El pecado en todas 

sus formas y facetas es como aquel bulto 

negro. Al poner nuestras manos sobre él, se 

adueña instantáneamente de nuestro ser. 

Porque “todo aquel que hace pecado, esclavo 

es del pecado” (Jn. 8:34).  

La gran mayoría, aunque gimen bajo esta 

opresión, siguen cegados por Satanás, pen-

sando que esa es la verdadera vida, y son 

arrastrados hasta la perdición eterna. Otros 

muchos han procurado librarse de sus cade-

nas sin ningún éxito, mediante un esfuerzo 

individual, una religión o un centro de re-

habilitación, obteniendo una aparente libera-

ción de alguna forma de vida o vicio. Sus 

corazones, aun vacíos, se enrumban en otra 

(continúa en la pág. 23) 


